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PRECIOS DE SUSGPaPCION: 

'j|« PíBiiMia.—Ha me», 'á pr,as.—'ífes «Bt»w, 6 id.—E)tir«i}íro.~rr8S B«ses, 
*'Í5 Id.—La suscripción on^stwi i eonUi-se desde 1." y 16 de cada otAS.—Lt 

rtrrenp â-iSBcia \ U Ailmmtstracidn> 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES li 0£ ENERO DE 1895 

CONDICIONES: 

El pa¿o seri siempre adelantado y en metiilico 6 ea letraade ticH cobre.—Co 
rrebponsaUR on F-\rlf, A. Lore[te,'riic Canniartin, 61, y J- /«net, F«sb*iir* 
MouvBiartt'e, 31. 

r 1 ' I Trr-r —[ ~-í«i- ¡ ; 

AGftQEMI/l ESPESIAL DE COI^ERGIO 
DIRIGIDA POR 

í). fiabriel Gahán y D. Eicardo Goicuría 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÑA 

Continúa '«bierta la matríool» }«« f la enseñanza do n3ignatii|í«»siio!tíi8 y las 
i.:e¡wrhc;ones «spacialea para injfreáo «u el B;»rco de Éspáfi.i y en el Cuerpo de 
. iiHHbilidHd «•.el Estado. 

CALLE DEL DUQUE, I y 3, 2. <=» 
lloras dt HA 11 <!e l.i mannna y do á ft 6 •i»< I* tarde. 

ha pujadiy recientemente á españoles los smiesiros simientes: 

PenHtas '¿á.OOO. XktM Mercedes G-. Martínez.- San -rosó (Cuba). 
Don i'rancioKi Diez y D/e-.:.—Habana. 
Dan Miguel Vázqueí; T(>ji>rio.—Alcázar de San Juan, 
Don Joatiuin Miranda de Olaiz.— íiíaíliíd. 
Don Ensebio Garda tíaenz.—Madrid. 
Don Venancio Alonso Revuelttt.^Habana. 

-Don Serafín Sánchez.—Brqioltlyn. 
3O.ÜÜ0.—Bon Lam-eanc Calderón.—Madrid. 
12.000. Don Manuel Tejerina.—Barcelona. 
&0I0OÜ. Don Mariano Zúlliga,—Mazatland (México.) 

» 
» 
• . 

> 
» 
• 

3(.).00ií. 
3.000. 

ÓO.OIK). 
2.>.()00. 
.'KJ.Oi 0 . 
ÓO.UOO. 

826 600. 

TÚTAIM PIS8BTAB 326 ,600 
Además pagará en brev« 4̂ ) siniestro del Excmo. 8r. Marqués de SacMt.r-

cial en Utrera por peSéttó ítK).000. 
Por U> IHMAJJ «tíárló se pueden tener MIL DUBOS aseg^urados en esta 

Asociación y por CÉNC6 CÉNTIMOS, MIL PE8Í5TAS. 
Ha llesrMo á Cartagena el Inspector don Jalián Romo, qai«Q üacilltará cuan­

tos datos se deseen, fonda Francesa. 

NíUSEO COMERCIAL 
PUEtíTAS DEMURCM.--PA8A8EC0NESA 

Material t}omplft9 para mina*, 
nhraípúblicfis, agricUlturayeeiUtrueei^ 

Molares á vayior, gas y petróleo. 
"Cables p!c.nos y redondos de 
acei'o, al)a''a y caiiamo.—Herrs-
alíenlas de todas (.-¡ases. - Gomas y 
empaqneta«i (iras.--Vías fiVrefts y 
^*a{.:ones.—Arados, preosn?, bom­
bas.—Cemcnlo eafaláo. —Vigüelas 
.'e hierro.—Tuberías é inodoros — 
Papel y refieves i»ara el de'/orado 
de uabllacioiKs.—Ríisoulas y Ko-
inanas.—Cajas de caudales. 

S^ remilea i;recios y diboj[os á 
fiuit^nlosisciii'ite. 

jiís'Ji^w. y yfo Pon i«i c/níi/í. 

La" pretapr^oKüS ;v las itjusti-
cías hurtiai^as caqfian ua efecto >1r. 
;7'o:Mbij e;. 'a opinión sana ó m-
.mrcirtl. 

L" gran virtud dd tos b<Kiabt̂ a 
públicos y te íaáf poiéstíídífü étvirés,' 
consiste en f:stimular el mérito ha-
cifrndo estricta justicia á las condi­
ciones excopciona'es de los serví-
Jor-ís del IZstftdo. Alli donde hay 
ser vicios esoecíalos.suflciencinpro-
bníitt y <1QU" singalarisinins, apo-
y.iíltts ppr la lealtad niA» inque-
bra itííble, por la í.í;heí.{ón ir.As in­
tima »? pqr trn celo laúd ible, que 
gennlr a ift calor del convencimien­
to y de la serenidad en los propósi­
tos y en las ideas; allí donde este 
principio do siaceridad acumulada 
revela ni hombre co^ todas sus vir­
tudes civicBS y miMuires^ es donde 
la potestad y el Poder has de reve­
larse A su vez apoyando aspiracio­
nes honrosas coya Satisfacción 
coHfitUuye una det«d^ sagrada que 

no pueden rehuir Jos Poderes, las ' 
inAtituclone.-, ni la Patria. i 

La prensa profesional y política, ¡ 
sin distinción de maiices, inspirada | 
sin duda por la opinión militar, ' 
cuj'íi» manifestaciones han' sido 
hnrto expresivas y slocuentes, ha 
preseiitadocoil unánime acuerdo la 
candidadura del General Aziiar 
para su nscenso A General de Divi­
sión. Con ningún obstArulo social 
ni políticoJjíi tjhtpeiHíLio esta can­
didatura, encarnad» en la opinión 
general, porque pilándose Asta 
por las inspiraciones de lo justo, 
reconocía en la ilustre peréonali-
dad de aquel General, niéritos so­
brados, antecedentes bonroslsiqíos 
y servicioiü de entidad y ienombre 
que no podiaa ser desateiididos ni 
olvidados. 

£o todas las promociones ha ve­
nido figurando esta candidatura; 
patrocítíada por on espíritu de jus­
ticia que erí Vano se quiere anular, > 
y otras tantas veces ha pasado co­
mo meteoro fugaz, no dejando roAs 
que los tenueslíie^tellos de su paso 
p«T las e«1|tipiÍ4Ui 4« la prensa f 
por las favorables impresiones de 
la opinión. 

No se nos aicanüa, ni deccende-
remos en nuestra investigación, A 
desentrafiar las causas qué puedan 
fnflul»* en ese lamentable olvido, ni 
hemos de penetrar en eji género de 
resistauci,!» sistemáticas que oa-
sual ó jintenclonndami^nte lo or.gi-
nen. Apuntamos la estrañeza del 
hecho porgue no le encoíitramos 
explicacida s^ttisfactoria. 

£1 aaceoso en el Generalato, H\ 
llegar al princter tercio d^ la escala, 
se verifica ppr torno electivo y con 
presencia de la mayor suma de 
miritos, servicios y circamtaocias'. 
Los que coacurren er lA general 
Axuar son de carácter excepcional 

y relévame y de todo punto indis­
cutibles, «un comparados con mu­
chas de los de su claáo que no hu­
yan tenido ocasión de deniostnu-
los. 

Si en igualdad de circunstancias, 
Ó ñn riguro.sa paridad t'e condicio­
nes, preval&ciete como niAá equi­
tativo y pru'Jentj el principio de 
antigüedad, nad.̂  ter.dri«mos que 
objetar; pero eri{;ido como sistema 
ó comcdin, hemcs de con.siderarlo 
pof vicioso y atentatorio al princi­
pio electivo y al dfrecho que la 
ley sanciona. 

Cuatro ó cinco Generales de Bri­
gada ocupan la cabeza de la esca­
la, A loí. cuales sigue inmediata­
mente e! General Azisar, y ningu­
no de ellos (dicbo sea sin lr>9timai-
les ni escatjraiir sus méritos) le 
aventiija en condiciones ni servi-
ciosrsino que, bien depurados, re­
sultan de menos valla y entidad. 
Lti aplicaeión, pues, en í'ste cas-o 
Ooncreto del principio de antigüe­
dad, es conttniia al precepto es­
crito, barrena'el mandamiento de 
la ley, mata el estímulo, rebaja loa 
VÍHCUIOS do la ambición noble y 
bottrada, anula la interior satisfac­
ción y mina la base de la tranqui-

: lidad moral en que descansa el 
' contentamiento, principio cardinal 
: de la disciplina. 

Nosotros quisiéramos que el Se-
fior Ministro de la Guerra, que tan 

I respetuoso y diligente se muestra 
con ese principio de antigüedad, 
que él ha tenido muy buen cuidado 

¡ de no aplicarse en su rarrera, qui­
siéramos que nos dijese por qué no 
emplea y aplica en la actualidad 
ese mismo principio A si propio, 
con igual ahinco y solicitud. Si 
es sistema suyo, nacido de la nece­
sidad y del convencimiento, tiene 
ahora ocasión de dar uua brava y 
elocuents muestra de ejeroplariftad 
aplicándoselo, pero recelamos oue 
entre los egoísmos personales, y la 
lucha de las miserias bamanás, op­
tará por la senda ancha y expedita 
para él, dejando la angosta y difícil 
para los demás, con lo cual proba­
rá convencionalismos de sistema y 
teorías absurdas que al aplicarlas 
con distinto criterio, no acusan 

! arraigo ni integridad en sus con­
vicciones, ni un principio funda-

I mertal cuya observancia debe ser 
¡ común A todo.), sin disUncloneti de 

gerarqnÍH y coitdición. 
i Cuando ee tir.i le la cuerda para 
¡ iinOf es preoiso tirar igualmente pa-
{l'ft los demás,' A menos de no poiier-
¡ se en evidencia, creando una ley 

de castas vituperable y odiosa, y 
haciendo A unos de peor condición 
qu« A los otros, lo Cunl acusa injus­
ticia notoria que no debe reinar ni 
prevalecer jamAs eñ las serenas y 
elevadai} esferas del poder. 

No discutiremos la i lustre, perso­
nalidad del Sefior Ministro de la 
Guerra, ni su talla y servicios mili­
tares y políticos 

La prensa se ha eficargado ya de 
pqnerlos de relieve para que la opi­
nión desapasionada ios juzgue, üé 
hemos de establecer tampoco pía" 
rangón ni comparaciones q^Hplié^^ 
dan mortificarle, por que pafe^ îieso 
exista la conciencia pública ^ne es 
ji'ejE supremo é inapelable en sus 
juiciof* y fallos. 

Pero 3i le diremos, que si para 
su ascenso al Principado de la Mi­
licia opta por el criterio electivo, 
quizás porque este ascenso le ata­
ñe personalmente, eso misrao cri-
teiio ha de emplearlo—si no quiere 
contiadecirsc lastimosamente—pa-
r« el aseensoF dó los demás genéra­
les do inferior categoría, ymuy sin­
gularmente para el del General 
Aznar, que entre los que con él fi­
guran A la cabeza, reúne mayor 
suma de méritos, circunstancias y 
servicio^ en todo» sentidos. 

El" artículo 25, de la vigente le­
gislación de ascínsos consigna ca­
tegóricamente que el ascenso á ca­
pitán general de Ejército podrá ad­
judicarse indistintamente A Io.s ge­
nerales de la escala activa ó de la 
de reserva que reúnan méritos y 
condiciones excepcionales para ob­
tenerlo. En la escala activa es el 
actúa! Ministro de la Guer,rael más i 
antiguo, pero no en la Sección de 
reserva donde los hay con mucha 
más antigüedad y condiciones rele­
vantes. Ya que tan encariñado está 
con el principio de antigüedad, dé 
una gallarda muestra de acata­
miento al sistAroa, y prescindiendo 
d<; sí mismo en esta ocasión, ha­
ciendo abstracción de sus aspira­
ciones, ya que tácitamente las con­
dena en los demAs no satisfacién­
dolas con sugeción al turno elec­
tivo de la ley, proponga para ca» 
pitan general de Ejército al más 
anítguo lie aquella sección. 

Y esto estaría más en razón que 
el elevarse á sí mismo por simples 
méritos políticos, cuya recompen­
sa no encaja en un empico de ca­
rácter MÚlitar solo asequible al ge­
nio ó al que contraiga servicios es-
pecialisimos de singular ootoiie-
dad. 

Pero el general Lppe:; Domín­
guez no tendrá e^ta abnegación,, y 
por consiguiente carece lie autori­
dad para exijirla en los demAs, ni 
para escatimarles lo que en dere< 
cho y justicia les corresponde. 

Nos falta lugar y tiempo para 
acometer una reseña biográfica de 
los servicios de nuestro pundonorp* 
80 6 ilustrado palsa^id el general 
Aznar. Su hoja es bríljante y testi­
monia elocuenteíncnte sus dotes 
excF^pcIonaies y sus méritos milita­
res. 
! Estudioso y aprovechado, hti es­
crito mucho sobre organización, ré­
gimen! y contabili4ad de los cuer­
pos, y las más de estas reformas 
beneficiosas las ha visto implanta­
das. Becientemente sus iniciativas 
le inclinaron á procurar elementos 
de. reforma para una niieva ley de 
reemplazos, y producto da sus vi­
gilias y desvelos «on los cue^tifiiHi-
rios qíié para tal fio estAn en estu­
dio, y en el Congfeso, como dipu­
tado, ha planteado grandes proble­
mas de organizaciátitflpf'tliíiit^i^do 
la «tt̂ teíiydî d de sus dsitî i'e.A ;juÍl̂ tif̂ -
rafe con ios que le impojiia sil Jaiíja? 
ciótt liberal y su fif4ira po í̂̂ tica en 
el pariatpent;o. 

J:, Esleí"^ §!?• hipmbnê  í̂ î . Sflíiístí-^ 
deúá Oúiĵ ri-a'., Jeste es\^l *¡z«rftf mi­
mar á quien injustamente se pre­
t i e r e sacrificando su lealtad a 
preocupaciones mezquinas que re­
chaza la elevación de sentlmientoe 
en que descansa la grandeza hu­

mana. Nos consta qua- t i Ministro 
de la Guerra» estima y tiene en mu­
cho a! General Aanar: pero este no 
basta y es menester hacerle justi­
cia, como .•se la hace esta población 
en masa,como se la hace el partido 

Ji.beral que aquí acaudilla y la opi­
nión militar que está A su lado, tra­
ducid.» por tas simpatías genérale.'* 
qucmircce al Ejército todo 

TIJERETAZOS 
El Sr. Gamazo, que ha pasado las úi 

timas (¡estas en MezquitiUa, eneretenids 
en la caza mayor, ha cobrado numere-
sas plezoa, 

¿Es verdad que resalta aal msjor el 
Sr. Gamazo que cobrando !«• oontrtbu-
ciones? 

El gobierno se propone q«« sean díe-
taininadaa enseguida po>* las raspeetivas 
comisiones del Congreso, li>« proposi­
ciones de ley tomadas en ooniidersoidn 
última ment<). 

Celebrarenioí que uoftgnre en último 
logar la de los minaros, porque «orrs 
mucha prisa. 

Mucha más de lo que «i gobierno • • 
figura. 

Los Japoneses han b«ehoo«n-er noe* 
vamente á los oblaos. 

ítem. Les bao ineandisdo nos pobla­
ción después de tomarla. 

Mal ««mino emprenden losjapoeesas 
para hacerse simpáticos. 

Además,, el ]g«endlo no es arma- d« 
guerra ,<i(iuí ni en Pekín. 

De inodi) qa» no ia pumlo Invocnr co­
mo lili un i-.jiíroito (;¡viliziflo como pa­
rece bur (;! j; ptJlKjd. 

Cprca de u'arjpso:, un ¡nd'viHuo ha 
lobado A ot(-.i ciaco -lui'o» par.) ijntorrar 

i A su pailre. 
BÜheclio ĉ  raro y no i>ued'i sor lUás 

punzante. 
¿Qué existencia y qué aiimentüs ha 

br4 tenfdpel dií'unjt) cnando el hijo se 
h» visto obligado á robar los cuartos 
pisra ej entierro?, 

Eo Madrid han oaido oa el. -cepo do* 
telegrafistas d« laclase de timadoras.. 

Se habían fropUMto vivir A «osta de 
las compañías tslefónieas, 4 las qae 
amecasaban oon, pabliotr las dsfloien-
eias de sus servicios si oo tas daban di­
nero y donde vivirán ahora es en la 
cárcel. 

Eso tienen ¡os Juegos; casado ráenos 
se espera, quiebran y revientan «liban- . 
quero y A los puntos. 

El temporal ha beclwi un desastre con 
los trenes y lo<i telégrafos. 

VarioH de (08 primeros no «e sabe 
dónde se encueotraa.. ., 

En cuanto A log segundos ostáu en el 
suelo guardados en nieve. 

Con tal motivo está el ramo d« oo , 
municacíones en pltina i/poteosii^ y no 
hay carta que llegue á su tlemp» ni 
despacho qa.e llegue oon opociaoidad. 

. ForaiadL ŝ :*« y ftprObad<Mi por ti ¿o-
bfemolos presupuestos pareiál^, sá̂ ^ 

^bsse que no sé anmehu e! ^Umertf fl'« 
Juzgados, 

{Gttáata desilasidn A Mtiniit &or«t' 
Sú cambio sqrgtráiD *nuet«s dífiíltidtlî  

des para «I fftbterno. 
X ôrque, ó liabrAn de ttiHaliie lasaú-

tóales capidls» d4'los jnxgftdbs d'réc 
linearse 10» límites de é̂ tcis püt'a qna 
aquéllas queden en el oe&tro. ' 

Preparémonos A biret vooerio qui( se 
va a armar. 


